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 APOSTEMOS AL JUEGO DE LA HISTORIA_ 
ALFREDO MOFFATT     Revista Fin de Siglo
La palabra ética es utilizada por políticos, empresarios, jueces y otros personajes del poder, para señalar lo que justifica y legaliza sus atropellos contra el pueblo. Siempre se refieren a la ética del sistema, la ética del control social y la de la represión de la sexualidad. En nombre de esa moral se defiende el robo económico legalizado en la explotación laboral y la moral de impedir el placer. El sistema jurídico sigue siendo el mismo que definió Hernández en el Martín Fierro: "es tela de araña que atrapa al chico y la rompe el grande". Y la iglesia se encarga de la castración del erotismo, que es básicamente una fuerza de acción. Animal capado es dócil y obediente.

Nosotros consideramos que la única ética respetable es la generada desde la solidaridad, la ética del amor, la ética del respeto a la libertad, la igualdad y la fraternidad. Pero en este momento de farsa de la política argentina, los señores del poder ni siquiera se cuidan de recitar aquella ética de los conservadores, se permiten a veces ser escandalosamente honestos. El senador Barrionuevo confesó: "aquí nadie hace la plata trabajando, el país se arregla si no se roba por dos años". Es descaradamente la ética del más fuerte, la moral del mayor consumo y máxima ganancia

El vínculo humano que genera esta moral es la del depredador con su presa, es decir, la ética del agresor la ética del odio (opuesta a la ética del encuentro solidario, del amor).
Los vínculos que genera esta ética son el miedo y la violencia. La relación está basada en la dialéctica del oprimido-opresor, el amo y el esclavo.

La iglesia tiene otra receta que evita la violencia física (como utiliza la policía como brazo ejecutor del sometimiento) y desarrolla el control interno, subjetivo, a través de la culpa y el temor a la muerte. Método más sutil y de mayor eficiencia que los golpes policiales. "Todos nosotros somos culpables y Jesús nos mira con sus ojos doloridos y reprochantes desde su martirio de la cruz". Siendo que Jesús fue el inventor de la ética del amor, y no del miedo y la culpa. El primitivo símbolo de los cristianos fue un pescado (alimento divino). Sólo después de que el poder de Roma hizo suyo el cristianismo, se cambió el símbolo del pescado por el instrumento de tortura, como era la cruxifición en el imperio romano. Con esta ética siempre estamos en pecado, en eterna deuda, igual que el peón de los obrajes de la forestal (el mensú) que cobrando en vales, siempre quedaba en deuda con el almacén de la compañía. Esta es la ética del odio con sus instrumentos: el miedo y la culpa.

Desde el sistema, los seguidores de la ética del amor, son definidos como delincuentes, porque ponen en peligro su ética.

Vamos ahora a analizar otro de los temas básicos de la construcción de una sociedad: el tema de la historicidad, hacer que cada presente sea parte de una historia que dé sostén al viaje que cada existencia particular hace entre su nacimiento y su muerte. Que la cultura le sostenga su inevitable devenir de existente le ayuda a organizar un proyecto de destino, que le da sentido a su transcurrir (especialmente en su mundo caótico como el actual).
De modo que para organizar esta historicidad social que actuará como una trama de sostén, es necesario el recuerdo, la memoria social, institucional, familiar Y la memoria de nuestra Argentina actual está obturada, reprimida, vivimos en cada presente social como si no fuera resultado de una secuencia de acontecimientos. Recordemos que sin memoria no se puede concebir el futuro, pues el futuro se arma con pedazos del pasado, acontecimientos que actúan como piezas de un rompecabezas que re‑ordenados, arrojamos delante nuestro en el tiempo. Lo llamamos el futuro, el proyecto y sabemos adonde ir. ¿Por qué decimos que en el pasado están los materiales para construir el futuro? Simplemente porque lo sucedido es lo único que conocemos, el presente es un instante de acción y el futuro es sólo una vorágine de posibilidades, pero está en blanco hasta que no lo elegimos. Pueblo, institución, familia, persona que no percibe el presente como un eslabón que conecta el recuerdo con la expectativa, está condenado a un eterno presente sin sentido, acciones y transformaciones, que no conducen a una meta y por lo tanto, se detiene el interés prospectivo de estar viviendo.

Esta patología de la temporalidad argentina, el olvido de la memoria pensamos que tiene motivos, podemos adivinar causas y éstas se nos ocurren.

La primera causa: todavía está viva, en un recuerdo casi visceral la época de la sangrienta represión de la dictadura militar. Con la impunidad se hacen eternas las heridas del poder de la muerte. Sabemos que ante un traumatismo masivo la conciencia reprime el recuerdo como protección psicológica. Hay una memoria que no esta elaborada, un estupor ante tanta crueldad, que cortó en dos la historicidad argentina. Antes y después del '76.

La segunda causa: cayeron las ideologías, los ideales tejidos en filosofías de la sociedad y también cayeron las ilusiones, los futuros que dan sentido a las acciones en cada presente. Otra vez la historicidad que es secuencia, ritmo, otra vez se paraliza y por lo tanto no es necesaria ninguna memoria, porque ninguna historia nos atraviesa. No cumplimos ningún destino. La memoria no es necesaria. Vivimos sólo un presente que no es "el comienzo del futuro", sino es sólo acción (como en la conciencia de los animales).

La tercera causa: El impacto de la tecnología, define una particular ideología, la máquina es poder, es una estructura sin memoria, no recuerda ni menos desea o teme y esta característica la impone como paradigma. El habitante se transforma en un consumidor. Es el engranaje chico pero numeroso de la máquina social. Para aclarar que no somos apocalípticos, debemos avisar que pensamos que en sube y baja de la historia de la civilización, la memoria, los sueños y la ética (la del amor) se han perdido y rescatado muchísimas veces. Por lo tanto sabemos que estamos viviendo una gran crisis de individualismo competitivo, corrupción en las instituciones, violencia, impunidad del más fuerte. Todo acto se cierra y se justifica en sí mismo, lo que yo llamo el encierro en la presentidad, donde en esta a-historicidad donde lo simbólico, las palabras que generan sentidos, están ausentes y por lo tanto nos acercamos a nuestros hermanos darwinianos: Los animales.
La cuarta causa es la gran ventaja de la conciencia en presentidad que puede negar la muerte porque es una angustia anticipatorio, es la memoria de un futuro. Pero la gran desventaja de ese modo de conciencia social es el sinsentido de la vida, sentido que está hecho de amor, memoria y sueños.
Para terminar este análisis de la ética, la me​moria y los sueños, vamos a observar cuáles son los sueños en esta crisis de fin de siglo.

No son sueños, son pesadillas o sueños banales y la principal fuente de sueños es la televisión y el cine, sueños pesadillezcos de asesi​natos, violencia; los nuevos héroes son los musculosos defensores de la ley, la ley del más fuerte (como en la selva) y el protagonismo más frecuente es el del policía (defensor de la propiedad privada), pero últimamente ya corrupto. Otra vertiente es el sueño del consumo, el gran ideal es volverse rico. No por nada los norteamericanos colocan en sus dólares la frase: “En Dios confiamos” (In God we trust) porque ese es su dios, al cual obedecen. 

Apostemos al inevitable juego pendular de la historia. En nuestra pobre Argentina ya están apareciendo islotes que rescatan la ética de la solidaridad que buscan la historia perdida y negada donde están las raíces de nuestra identidad como país y comienzan a moverse desde proyectos, desde nuevos sueños, para que la vida vuelva a convocarnos, no la muerte o la estupidez. Una posibilidad (creemos que es probable) es que estos islotes de solidaridad crezcan, se unan y formen de nuevo el territorio de la libertad, la igualdad y la fraternidad (la creación, la justicia y el amor)           ​
